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Riqueza natural
El entusiasmo que generan estos
avances también contrasta con

las fragilidades que persisten
en el borde costero. El caso de la

embarcación encallada en Caleta
Rinconada de Taucú ha vuelto a

dejar en evidencia la precariedad
institucional y la insuficiente

presencia del Estado en el litoral
ñublensino.

L
os recientes avistamientos de orcas frente a las
costas de Cobquecura y Coelemu representan
un espectáculo natural capaz de maravillar a re-
sidentes y visitantes. Y constituyen también una
poderosa señal sobre el enorme valor ecológico y

estratégico que posee el mar de Nuble, un patrimonio natural
cuya protección y desarrollo sustentable se vuelve hoy más
urgente que nunca.

Las imágenes de estos cetáceos desplazándose en torno
al Santuario de la Naturaleza Islote La Lobería vuelven a
confirmar algo que científicos y comunidades costeras
vienen advirtiendo hace años: la costa ñublensina es uno de
los ecosistemas marinos más ricos y biodiversos del centro
sur de Chile. La presencia de sardinas, anchovetas, peces
mayores, lobos marinos y aves migratorias conforma una
cadena ecológica que permite incluso la presencia recurrente
de orcas y ballenas en la zona.

Lejos de tratarse de episodios excepcionales, los registros
científicos muestran que estos avistamientos forman parte
de un patrón relativamente constante. La costa de Ñuble
cumple funciones de alimentación y tránsito para especies
marinas de alto valor ecológico, reforzando la necesidad de
entender el litoral regional no solo como un espacio económico
o turístico, sino también como un ecosistema altamente
sensible y estratégico.

Precisamente por ello adquiere especial relevancia la
reciente declaratoria de Cobquecura como Zona de Interés
Turístico (ZOIT). El reconocimiento aprobado por el Comité
de Ministros del Turismo abre una oportunidad histórica
para proyectar un modelo de desarrollo sustentable basado
en la naturaleza, el patrimonio y la identidad local. Sus

playas, humedales, surf, gastronomía, tradiciones rurales y
biodiversidad marina constituyen activos que pocas zonas
del país reúnen con tanta fuerza en un mismo territorio.

La ZOIT no debe entenderse únicamente como una herra-
mienta administrativa o de promoción turística. Representa
la posibilidad concreta de orientar inversiones públicas,
infraestructura y planificación territorial bajo criterios de
sustentabilidad. Y ello resulta especialmente importante en
un momento donde la costa de Nuble comienza a consolidarse
como uno de los principales polos turísticos emergentes de
la región.

Elentusiasmo que generan estos avances también contrasta
con las fragilidades que persisten en el borde costero. El caso
de la embarcación encallada en Caleta Rinconada de Taucú
ha vuelto a dejar en evidencia la precariedad institucional y la
insuficiente presencia del Estado en el litoral ñublensino.

Si bien el retiro de combustible y residuos permitió evitar
una catástrofe ambiental mayor, la situación expuso riesgos
evidentes para un ecosistema particularmente delicado. La
operación de maquinaria pesada sobre dunas costeras, la
incertidumbre sobre el retiro definitivo de la nave y el impacto
potencial sobre áreas de manejo de pescadores artesanales
muestran que la costa regional continúa enfrentando ame-
nazas importantes.

Más aún, el episodio reabre un debate de fondo: Ñuble
sigue careciendo de una institucionalidad marítima robusta
y permanente acorde a la importancia creciente de su litoral.
La ausencia de oficinas costeras permanentes de Sernapesca,
mayores capacidades de fiscalización marítima y una presen-
cia más sólida de la Armada limita la capacidad preventiva
frente a emergencias y actividades de riesgo.
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Proteger la infancia también
es cuidar su vida digital

P
or estos días, hablar de
explotación sexual de niños,
niñas y adolescentes sigue
generando incomodidad. Sin
embargo, quienes trabaja-

mos en la red de protección especializada

sabemos que guardar silencio nunca ha
protegido a la infancia. Hoy, uno de los
desafíos más urgentes que enfrentamos
ocurre muchas veces lejos de la vista de
los adultos: detrás de una pantalla.

La explotación sexual infantil no
responde únicamente a las formas tra-
dicionales que conocíamos. No siempre
es evidente. Actualmente, gran parte
de estos delitos comienza en entornos
digitales, mediante redes sociales,
videojuegos en línea, aplicaciones de
mensajería o plataformas donde adultos

contactan, manipulan y vulneran a
niños, niñas y adolescentes.

Las cifras son preocupantes y nos
interpelan profundamente como
región.

De acuerdo con antecedentes dados
a conocer por la Defensoría de la Niñez,
utilizando información del Ministerio
Público, Ñuble registró durante 2024
una de las tasas más altas de explo-
tación sexual infantil en el país: 74,8
víctimas por cada 100 mil niños, niñas

y adolescentes, ubicándose entre las
regiones más afectadas.

Lo más duro es comprender que mu-
chas veces estos delitos se producen en
silencio. Niñas y adolescentes, de manera

preferente, son engañadas emocional-
mente, amenazadas o extorsionadas
para enviar imágenes íntimas. Otros
niños son captados a través de juegos
o espacios digitales que aparentan ser
seguros. Y mientras la tecnología avanza
rápidamente, los adultos muchas veces
seguimos llegando tarde.

Como directora regional del Servicio
de Protección, pero también como
ciudadana y madre, creo que debemos
hacernos una pregunta incómoda:
¿estamos realmente acompañando a
los niños y niñas en su vida digital?
Supervisar no significa invadir; significa
proteger.

Conversar sobre riesgos digitales no
es desconfiar; es generar confianza para

que puedan pedir ayuda a tiempo.
Necesitamos comprender que este

fenómeno no distingue a sus víctimas.
Puede ocurrir en cualquier hogar. Por
eso la prevención debe transformarse
en una tarea colectiva. Las escuelas,
instituciones públicas, medios de
comunicación y las familias tenemos

la responsabilidad de actuar antes de
que el daño ocurra.También debemos
fortalecer la educación digital de niños,
niñas y adolescentes. Enseñarles sobre
autocuidado, privacidad, consentimiento

y riesgos en internet es hoy tan impor-
tante como enseñar las asignaturas
tradicionales. La protección de la infancia

requiere adultos disponibles, presentes
y capaces de escuchar sin juzgar.

En Ñuble trabajamos diariamente
guiando los procesos de reparación
de niños, niñas y adolescentes que han
sufrido vulneraciones de derechos, pero
sabemos que ninguna intervención será
suficiente si como sociedad seguimos
normalizando señales de alerta o mi-
nimizando el impacto de la violencia
digital. La explotación sexual infantil
deja secuelas profundas en la salud
mental, la autoestima y los proyectos
de vida de quienes la sufren.

La infancia necesita más adultos
atentos y menos indiferencia. Necesita
comunidades capaces de reaccionar,
denunciar y proteger. Y sobre todo,
necesita que entendamos que el mundo
digital también debe ser un espacio
seguro para crecer. La explotación
sexual infantil incomoda, pero el silencio
protege únicamente a los agresores.
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